








ancianos, los animales, la champa y el canalete;ion las máquinas, los 
computadores y los aviones. Así, por ejemplo, Amalia Lú, nos dice en su 
obra acerca de una contadora de cuentos que "Limbania contaba Y 
cantaba todo lo que a ella un día le contaron y lo magnificaba con lo que 
veían sus ojos y sentía todo su cuerpo"3

Se habla de la creación colectiva en cuanto la comunidad frente al cuento 
y al cuentero/a no se muestra pasiva. Muy por el contrario, la comunidad 
en pleno es oyente y partícipe del cuento. A la palabra que va expresando 
el contador/a se van escuchando las risas de la comunidad, y también 
las palabras que enriquecen el cuento, le dan posibilidades de sentido, 
agregan el humor, enfatizan en detalles, contextualizan en la realidad y el 
tiempo, etc. La chispa atenta para el comentario oportuno puede también 
en este caso ser considerado como característica fundamental de la 
creatividad propia de la comunidad y el contador/a. Esta participación 
de la comunidad es real, lo puede hacer un niño o un anciano, un hombre 
o una mujer, un adulto o un joven. No hay censura a quien hace estos
comentarios. La comunidad y el cuentero saben que de esta forma se
enriquece el cuento.
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